CARTA DE ANUNCIO DEL XXIV CAPÍTULO GENERAL
Queridos hermanos:

1. Los ecos de la celebración del Bicentenario del nacimiento del P. Fundador nos llegan en lenguas y expresiones culturales muy diversas. Descubren, sin embargo, una profunda sintonía en torno a un patrimonio común que queremos seguir poniendo al servicio de la Iglesia y de la humanidad. ¿Reconocería hoy Claret en nuestra Congregación la encarnación de su sueño misionero? Es una pregunta que nos acompaña, de un modo especial, en este tiempo jubilar en que conmemoramos el segundo centenario de su nacimiento. Sabemos que el P. Fundador tendría que re-situarse social, cultural y eclesialmente. Nos miraría y observaría nuestro modo de vivir y evangelizar. ¡Qué bello sería que pudiera percibir aquel deseo poderoso de que “Dios fuera conocido, amado, servido y alabado” que dinamizó su vida, como motivación permanente de nuestras vidas, de nuestras comunidades y de nuestros proyectos misioneros! La celebración del Bicentenario nos ha llevado a una conciencia más profunda y dinámica de nuestra identidad y de la necesidad de vivirla y expresarla de un modo nuevo para que no muera, sino que siga viva y siga siendo portadora de vida para muchos.
2. Hace dos meses estábamos reunidos el Gobierno General y los Superiores Mayores de la Congregación en Brasil. ¿Qué tema debe centrar la atención del próximo Capítulo General? ¿Qué camino hemos de diseñar para promover la participación activa de todos los claretianos en el discernimiento capitular? Fueron éstas las dos preguntas que orientaron nuestra reflexión durante aquellos días. A través de un diálogo intenso nos dimos de que el Capítulo debía centrarse en torno al tema de la “identidad claretiana”, no porque sintiéramos la necesidad de hacer un ejercicio teórico de definición de la misma. El camino de la renovación congregacional nos ha dejado un cuerpo doctrinal sólido y profundo. La urgencia del tema surgía de la imperiosa necesidad de ahondar en la interiorización de rasgos fundamentales de la identidad claretiana y de buscar un nuevo modo de expresarla hoy en una situación social, eclesial y cultural tan distinta de la de hace unos años. Desde esta perspectiva y con este objetivo vamos a emprender el camino capitular.
3. Un camino capitular al que os invito a participar a todos a través de esta carta con que la que os anuncio oficialmente la celebración del XXIV Capítulo General que tendrá lugar durante el mes de agosto del próximo año 2009.
A. UN TEMA PARA EL CAPÍTULO
4. El Gobierno General, recogiendo la sugerencia del Encuentro con los Superiores Mayores, ha decidido enunciar del siguiente modo el tema que va a centrar la reflexión en nuestro itinerario hacia el Capítulo: “LLAMADOS A EVANGELIZAR: CÓMO VIVIR HOY NUESTRA VOCACIÓN MISIONERA”. Para nosotros hablar de identidad es situarnos en clave misionera: somos misioneros. Nos lo explicita bellamente el número 26 del Directorio: “La palabra ‘misionero’, entendida desde la experiencia espiritual de San Antonio María Claret, define nuestra identidad carismática. El título ‘Misionero Apostólico’, que él recibió, sintetiza su ideal de vivir al estilo de los apóstoles. Este modo de vida implica ser discípulo y seguir al Maestro, vivir los consejos evangélicos en comunidad de vida con Jesús y con el grupo de los llamados, ser enviado y anunciar a todo el mundo la Buena Nueva del Reino. La unción del Espíritu para anunciar al Buena Nueva y la comunión con Cristo, el profeta por excelencia, nos hacen partícipes de su función profética”.
5. El enunciado del tema a reflexionar y compartir en esta etapa capitular quiere resaltar tres aspectos importantes. Hemos sido “llamados”: la vocación es un don que hay que acoger y al que hay que responder; a él se corresponde un estilo de vida que, en nuestro caso, es una vida consagrada y compartida con los hermanos en la comunidad. Hemos sido llamados para “evangelizar”: éste es el objeto de la llamada; el Señor nos quiere misioneros, nos envía. Esta vocación la hemos de vivir “hoy”: tendremos que renovar nuestra adhesión a este proyecto de vida conscientes de las motivaciones y escollos que encontramos en el momento histórico y en el ambiente cultural en el que nos toca vivir, deseosos de ser sal que dé sabor de Evangelio y luz que señale el horizonte del Reino en nuestro mundo.
6. Se nos ofrece, pues, una nueva oportunidad para compartir cómo vivimos esta identidad: a qué percepción del mundo nos lleva; qué exigencias proyecta sobre nuestra vida; qué sueños de futuro nos despierta; qué vínculos crea entre nosotros que compartimos la llamada y el deseo de responder a ella; qué temores provoca en nosotros una vida de radical fidelidad a ella; cómo abre nuestras vidas a Dios, al hermano, al mundo. ¡Serían tantas las preguntas! Será hermoso e inspirador poder compartir estas vivencias y estos sueños. Será el primer paso necesario para poder formular aquellas aportaciones y propuestas que van a enriquecer la reflexión capitular y que constituirán la base de las decisiones que el Capítulo deberá tomar para los próximos años de vida congregacional. Sí, que nazcan de la vida nuestras propuestas; pero de una vida abierta a Dios, al compartir con los hermanos, a la opción de vivir “para que todos tengan vida”. En resumidos cuentas, que nazcan de una vida consagrada completamente la servicio del Reino en el seguimiento de Jesús.
7. Comenzamos, pues, el camino hacia el Capítulo. Permitidme que os recuerde dos puntos de referencia fundamentales al inicio de nuestro itinerario capitular: las Constituciones y la realidad. Es una reflexión que compartí con los Superiores Mayores reunidos en Brasil. Os la quiero proponer a todos porque me parece importante no perder de vista estos dos puntos de referencia que han de guiarnos en nuestra reflexión y han de orientar nuestras propuestas.
B. QUÉ NOS DICEN LAS CONSTITUCIONES SOBRE EL CAPÍTULO GENERAL
8. Las Constituciones nos dan unas indicaciones precisas sobre la naturaleza y los objetivos del Capítulo (cf. CC 153-155). Estas indicaciones deben ser nuestro punto de partida. Antes de comenzar vuestro trabajo será bueno que releáis estos números de las Constituciones.
9. Las Constituciones nos dicen, ante todo, que el Capítulo está al servicio del carisma. Creo que es una observación obvia, pero de suma importancia. Es una afirmación que nos sitúa en una perspectiva de fe, porque nos invita a entrar en un atento diálogo con el Señor que nos ha llamado y que nos sigue llamando a través de múltiples mediaciones. La referencia a la Palabra de Dios que nos convoca, la memoria del Fundador que fue instrumento de la Providencia para dar cuerpo a este carisma con el que Dios quiso agraciar a su Iglesia, el camino que la Congregación ha hecho para releerlo a lo largo de su historia, serán aspectos fundamentales a tener en cuenta. Mantener vivo el carisma, procurar que siga siendo fuente de vida para quienes lo han recibido y ver cómo puede seguir fecundando la vida de la Iglesia y prestando un servicio relevante a la humanidad, son las tareas propias de un Capítulo. Nuestra razón de ser en la Iglesia y en el mundo reside, precisamente, en este carisma. A su servicio se ha de situar, pues, el Capítulo General.
10. Las Constituciones nos definen el Capítulo como “expresión de la comunión de vida y de misión de todo el Instituto”. Nuestra Congregación nació como comunidad misionera. Nuestra Congregación sólo será fiel a la inspiración original mientras siga existiendo como “comunidad misionera”. El Capítulo ha de saber expresar y promover esta comunión que nos hace sentir a todos hermanos y consolidar, al mismo tiempo, su carácter misionero. Tendremos que sabernos escuchar unos a otros. Deberemos dejarnos cuestionar por las preocupaciones y las propuestas que nacerán de las diversas comunidades claretianas al calor de la vida compartida con la gente. Tendremos que ayudarnos unos a otros a leer estas situaciones en clave misionera y a buscar una respuesta a ellas que, respetando la diversidad, sea fiel al carisma claretiano. Nuestra comunidad se ha visto enriquecida con la presencia de hermanos de contextos culturales muy diversos en estos últimos tiempos. Construir la comunión es una tarea apasionante, pero que supone una verdadera ascesis por parte de cada uno. El gran desafío que tenemos ahora ante nosotros, durante estos días, es el de diseñar un camino que nos ayude a consolidar la comunión y a definir mejor las claves que puedan garantizar la fidelidad al carisma misionero claretiano de nuestros proyectos pastorales y de las actividades a través de las que se expresan.
11. Nos dicen también las Constituciones que el Capítulo es un momento muy importante de evaluación de la vida de la Congregación. Se trata de ver cómo estamos asumiendo el proyecto de vida misionera que nos proponen las Constituciones y cómo lo estamos expresando en nuestra espiritualidad, en nuestras relaciones comunitarias, en los programas formativos, en las iniciativas pastorales, en las estructuras de gobierno y en el funcionamiento de nuestra economía. Tendremos que acudir también al discernimiento que hicimos hace seis años sobre nuestra vida y misión en el contexto del nuevo milenio que había apenas comenzado y ver cómo hemos sido capaces de dar operatividad a las prioridades que nos señalamos. Lo expresamos en el documento “Para que tengan vida” que ha guiado nuestras programaciones durante estos años. No podemos olvidar estos dos referentes fundamentales si queremos seguir creciendo carismáticamente.
12. Se nos recuerda igualmente que “el Capítulo aplica a la Congregación la doctrina de la Iglesia sobre la vida religiosa y el apostolado”. En comunión con la Iglesia vivimos nuestro carisma y, a través de él, queremos enriquecer su patrimonio espiritual y dinamizar su proyección misionera. La conciencia de la comunión eclesial no puede dejar de acompañarnos en la reflexión de estos días. Tendremos que escuchar la voz de la Iglesia Universal y de las Iglesias particulares y estar muy atentos a los nuevos horizontes que nos señalan. La adhesión cordial a la Iglesia fue una de las características de nuestro Padre Fundador, nos recordaba el Papa en su mensaje a la Congregación con motivo del Bicentenario. Sabemos que la vida consagrada tiene una misión profética dentro de la Iglesia y ser fieles a ella es una exigencia de la vocación que hemos recibido. Sabemos también que la comunión eclesial se construye con el esfuerzo y la aportación de todos y que constituye un signo de la presencia del Señor que acompaña el caminar de la humanidad.
13. El Capítulo, siguen señalando las Constituciones, “ejerce función magisterial acerca del patrimonio espiritual de la Congregación”. Relee en los nuevos contextos históricos y culturales el carisma y “promulga aquellos decretos y disposiciones” que cree necesarios para mantener el vigor de la vida misionera. Únicamente desde un profundo conocimiento de nuestra propia Tradición seremos capaces de darle nuevas expresiones que hagan nuestra presencia y nuestro trabajo pastoral verdaderamente relevantes para la Iglesia y el mundo de hoy. La celebración del Capítulo General nos ha de ayudar a todos a reforzar nuestro sentido de pertenencia a la comunidad congregacional y a tomar renovada conciencia de su historia y de su esfuerzo por ser fiel al carisma recibido en los distintos tiempos y lugares. El camino hacia el Capítulo nos compromete a buscar cómo dar hoy expresión a un carisma que, para mantener su vitalidad, ha de saber dialogar con las situaciones concretas de la humanidad en cada momento histórico.
14. Finalmente el Capítulo elige al “Superior General y a sus Consultores” para que confirmen a sus hermanos en la vocación y animen a la Congregación a caminar por la ruta señalada.

Será importante tener presente estas indicaciones cuando nos adentremos en el diálogo en torno al tema que hemos escogido para nuestro próximo Capítulo General. 

C. EL CONTEXTO DEL CAPÍTULO
15. Un segundo aspecto que quiero subrayar es el del contexto en que se realiza siempre un Capítulo General. Éste se celebra en un momento histórico particular y ello no es indiferente. La situación de nuestro mundo, el momento eclesial que estamos viviendo, los rasgos que caracterizan hoy nuestra Congregación, nos interrogan y nos piden un esfuerzo serio de reflexión. Solamente a partir de ahí será posible situar nuestra vida y misión dentro de la historia de salvación. Las Constituciones, al definir nuestra misión en la Iglesia, nos recuerdan las palabras de la Gaudium et Spes y nos dicen: “compartiendo las esperanzas y los gozos, las tristezas y las angustias de los hombres, especialmente de los pobres, pretendemos ofrecer una estrecha colaboración a todos los que buscan la transformación del mundo según el designio de Dios” (CC 46). Esta inserción en la historia forma parte de nuestra misión y es lo que la hace verdaderamente relevante. Se nos pide, pues, una gran atención al momento histórico en que vivimos.  De todos modos, se trata de una observación que va más allá de la constatación de unos hechos o del mero análisis social. En el religioso o en la comunidad que se sitúa frente a una determinada situación humana existe un pathos que le lleva a fijar la mirada en el que sufre dentro de esa realidad y a dejarse cuestionar profundamente por ella. En el documento del anterior Capítulo General hablábamos de la necesidad de “dejarnos tocar” por los pobres (cf. PTV 67.1). Las preguntas que surgen de esa realidad así contemplada nos deberían inquietar de tal modo que no pudiéramos menos de actuar, de buscar una respuesta al grito que llega con fuerza a nuestro corazón. El ministerio profético surge siempre de una profunda comunión con Dios y con la situación del pueblo. Insinúo solamente algunos aspectos que no pueden faltar en nuestra mirada con relación a los tres puntos de referencia que definen nuestra realidad.
a. La situación de nuestro mundo

16. Todo el mundo coincide en señalar que la globalización marca el momento histórico que estamos viviendo. A pesar de su capacidad de abrir inmensas posibilidades a la solidaridad y a la construcción de un mundo en el que todos nos podamos ayudar, constatamos tristemente cómo está siendo transformada en una estructura al servicio de los intereses de quienes detentan el poder y quieren imponerlo ahora globalmente. El sufrimiento y la exclusión que ello produce tienen para nosotros nombres concretos de personas y de pueblos, que ven pisoteada su dignidad y su derecho a que se respete su cultura, su lengua, su ambiente, en último término, su vida. Entre ellos vivimos y desarrollamos nuestro ministerio. Por ello no dejan de inquietarnos algunas preguntas: ¿Qué globalización se refleja en nuestro modo de vivir y de pensar? ¿Al servicio de qué proyecto globalizador se sitúan nuestras estructuras pastorales? ¿Cómo nos ven y nos sienten quienes están sufriendo las consecuencias de esta globalización neoliberal que pesa sobre ellos como una cruz aplastante? Refugiados, pueblos indígenas marginados, emigrantes que han tenido que abandonar sus propios pueblos para poder sobrevivir, el creciente número de niños de la calle, las inmensas masas humanas que encontramos en las periferias de las grandes concentraciones urbanas y un largo etcétera que entre todos podríamos completar. De un modo particular el grito de África se escucha con dolor en un mundo que prefiere mirar hacia otros horizontes.
17. En este mundo globalizado parece como si todos se sintieran amenazados de algún modo. Vemos cómo crecen los fundamentalismos que, con demasiada frecuencia, se expresan a través de acciones violentas. Parece que la solución esté no en el escuchar y acoger al otro, sino en suprimirlo o en imponerle la propia visión de la realidad. En el anterior Capítulo General dijimos que nuestra evangelización tenía que realizarse desde la clave del diálogo: intercultural, interreligioso y ecuménico. ¿Cómo nos ponemos al servicio del diálogo? ¿Cómo integramos las exigencias de este diálogo en nuestro estilo de vida? Como servidores de la Palabra somos servidores del diálogo de Dios con la humanidad, ¿qué significa esto concretamente para cada uno de nosotros y para nuestras comunidades?
18. Hablamos de una cultura light. Parece que nuestros contemporáneos estén cada vez menos preocupados por las preguntas fundamentales presentes en el corazón de cada ser humano. Y vemos cómo anunciar el Evangelio en estas condiciones se hace cada día más difícil. Es nuestra propia fe la que se siente cuestionada. En muchos lugares del opulento primer mundo sentimos que nuestra presencia resulta casi superflua. En otros lugares nos hemos convertido, a veces, en gestores de proyectos que, ciertamente, mejoran las condiciones de vida de muchas personas pero que, con frecuencia, son incapaces de abrir sus vidas a la Palabra de vida y crear nuevos rumbos en la historia de sus pueblos. ¿Qué nos está diciendo todo esto? ¿Cómo leemos las preguntas que surgen de esta realidad?
19. Vivimos en la época de las comunicaciones y constatamos, al mismo tiempo, cómo crece el número de personas que sufren penosas experiencias de soledad. ¿Cómo nos sentimos llamados a compartir nuestro tiempo y nuestra amistad con estas personas? ¿Cómo podemos ser para ellos palabra de consuelo, signo de la cercanía del Padre? Por otra parte, toda clase de mensajes llegan a través de internet a millones de personas cada día. Para nosotros, servidores de la Palabra, la nueva sociedad de la información representa un gran desafío. ¿Qué palabra queremos compartir con quienes se alimentan principalmente de las palabras e imágenes que encuentran en la red, que con excesiva frecuencia no son sembradoras de esperanza ni comunicadoras de verdaderos valores humanos?
20. En nuestro vivir cotidiano nos encontramos también con signos que nos descubren la presencia de Dios en nuestro mundo. Son, por ejemplo, cada vez más numerosas las personas y los grupos que luchan por un mundo alternativo y que saben orientar su vida desde unos valores que son capaces de llenar las ansias de amor y verdad que están presentes en el corazón de cada ser humano. Nos sentimos cercanos a ellos y sintonizamos con muchos de sus proyectos. ¿Sabemos recoger la llamada del Señor que nos llega a través de sus propuestas y de su testimonio? ¿Por qué siguen todavía presentes en algunos claretianos tantas reticencias a una colaboración más activa con estas iniciativas? ¿Cómo les vamos aportar la luz de la Palabra que les da una nueva profundidad? 
21. El momento histórico que estamos viviendo está lleno de signos de esperanza. Por citar solamente algunos: crece la conciencia ecológica y no cesa el esfuerzo de muchas naciones para establecer la normativa necesaria que permita dejar a las generaciones posteriores una naturaleza llena de vida. Hace poco las Naciones Unidas aprobaron una moratoria sobre la pena de muerte que nos hace esperar en el fortalecimiento de una creciente conciencia de la dignidad de la persona. La lucha por esta dignidad de la persona y sus derechos fundamentales suscita grandes movimientos de solidaridad, como hemos vivido con relación a los recientes sucesos de Myanmar y del Tibet. 
22. Sepamos mirar el mundo para poder discernir la llamada de Dios en este momento histórico. Nos sorprenderemos de encontrar conmovedores gestos concretos de humanidad en tantas personas, descubriremos la  búsqueda de verdad en las aportaciones de muchos pensadores, nos alegrará ver reflejada la belleza de Dios en las expresiones de tantos artistas, nos sentiremos invitados a dedicar más energías a la relación con quienes tienen sed de cercanía y de cariño cuando nos demos cuenta que a través de esta relación nos abrimos a la experiencia del amor del Padre. Si el Capítulo ha de definir cómo expresar hoy nuestro carisma, el primer paso a dar es tomar conciencia de este “hoy”. Os invito a no saltaros este paso importante.

b. El momento eclesial

23. La Iglesia, después de la celebración del jubileo del año 2000, entró en el tercer milenio con un proyecto pastoral presentado por el Papa Juan pablo II en su Carta apostólica “Novo millenio ineunte”. El Jubileo fue un momento intenso de vida eclesial acompañada de símbolos de profundo significado: la petición de perdón y los gestos de reconciliación, el recuerdo de la Iglesia mártir, las celebraciones diversas que subrayaban la fraternidad que surge en torno a Jesús y la esperanza que genera el abrir el corazón a su mensaje y a su persona, la denuncia de las injusticias que destruyen el proyecto de Dios para sus hijos (recordemos los reclamos sobre la cancelación de la deuda externa de los países pobres), el compromiso por el diálogo con las religiones y por el ecumenismo que pone bases más sólidas a los esfuerzos por la paz y la armonía entre los pueblos. Todos recordaremos la celebración del jubileo en nuestras propias iglesias. ¿Es ya sólo recuerdo o sigue siendo fuente de vigor espiritual y dinamismo evangelizador?
24. A partir de la experiencia de un intenso encuentro con Cristo, se nos proponía de nuevo en ese momento la llamada a la santidad como un gran desafío para el cristiano del tercer milenio. Por ello se le invitaba a desarrollar una espiritualidad sólidamente fundada en la escucha de la Palabra y en la vivencia del Misterio eucarístico y cuidada a través de la oración y la vida sacramental. Se hacía un fuerte llamado a un anuncio audaz de la Palabra, siempre con una actitud de diálogo y buscando nuevos lenguajes que la acercaran al hombre de hoy. Se nos pedía priorizar el testimonio de la caridad que, en el ámbito de la vida interna eclesial, suponía un compromiso por crear una profunda comunión eclesial donde encontraran cabida y se relacionaran entre sí las distintas formas de vida cristiana y los carismas diversos que permiten a la Iglesia crecer en su vivencia del Misterio de Cristo y cumplir eficazmente su misión.  En el ámbito de la proyección misionera de la Iglesia el testimonio de la caridad exigía un compromiso claro por la paz y la justicia y acciones concretas que respondieran a las situaciones de pobreza y exclusión, desgraciadamente tan presentes en nuestro mundo. Finalmente el Papa señalaba los nuevos areópagos que piden a la Iglesia creatividad y audacia.
25. La resonancia que tuvo en todo el mundo la muerte del Papa Juan Pablo II nos permitieron tomar renovada conciencia de que la Iglesia sigue siendo un punto de referencia en este momento histórico y de que el Evangelio de Jesús, cuando es proclamado con respeto y convicción y testimoniado con radicalidad, llega siempre a tocar el corazón humano.
26. Benedicto XVI nos va centrando en aspectos fundamentales del misterio cristiano y nos está invitando a encontrar aquellos caminos que abran paso al Evangelio en nuestra sociedad. La experiencia del Misterio del amor de Dios revelado en Jesús y testimoniado por la comunidad de sus discípulos, abre el corazón a la esperanza y es capaz de crear esos hombres nuevos que sean capaces, a su vez, de contribuir a hacer realidad ya hoy “el nuevo cielo y la nueva tierra donde reine la justicia” que el Señor nos ha prometido. Jesús nos acompaña a una experiencia de Dios que llena el corazón y cambia la vida.
27. Las Iglesias continentales siguen acompañando a sus pueblos, escuchando sus clamores y recogiendo sus esperanzas. Vivir hoy como comunidad de discípulos de Jesús al servicio de la vida de estos pueblos es el núcleo principal del planteamiento pastoral que hace la Iglesia Latinoamericana en su Asamblea de Aparecida. Podríamos citar, igualmente, las orientaciones de otras iglesias continentales. Para el año 2009 está ya convocado el Sínodo africano que va a seguir orientando el camino de la iglesia del Continente.
28. Insisto en estos puntos porque me parece que nuestro discernimiento capitular se ha de insertar en este camino eclesial y deberá buscar cuál debe ser nuestra aportación a la realización de este proyecto. Es verdad que en nuestra Iglesia existen signos de involución y de que algunos, a partir de una comprensión equivocada de la misión, parecen más preocupados por mantener espacios de prestigio y de poder que en ponerse gratuitamente al servicio del anuncio del Evangelio del Reino. No es tampoco menos cierto que, con demasiada frecuencia, se pretende ahogar el carisma de la vida consagrada o de los diversos Institutos, en aras de una disciplina que no ayuda, ciertamente, a un crecimiento armónico de la comunidad eclesial ni a un desarrollo dinámico de su misión. Todo esto es verdad y, por ello, es necesario un examen crítico, aunque siempre lleno de amor y respeto, de la situación eclesial. Amamos profundamente a nuestra Iglesia y en ella queremos ser, como el P. Fundador, instrumentos de renovación y de dinamismo misionero. Como servidores de la Palabra, nos sentimos especialmente llamados a vivir con una intensidad particular el Sínodo sobre “la Palabra de Dios en la vida y misión de la Iglesia” que el Papa Benedicto ha convocado para el próximo mes de octubre.


c. Nuestra Congregación hoy

29. Un tercer punto de referencia en nuestra reflexión deberá ser la situación de nuestra propia Congregación. Lo hemos repetido hasta la saciedad: la geografía humana de la Congregación ha cambiado y ello tiene sus consecuencias. Os remito a lo que a este respecto os decía en la circular “Testigos y Mensajeros del Dios de la vida”. Durante el Capítulo examinaremos detenidamente cómo estamos asumiendo este cambio y con qué estrategias estamos respondiendo a él.
30. En este momento quisiera solamente considerar la implicación que esto puede tener frente al  proceso de discernimiento capitular que vamos a iniciar. Los frentes apostólicos de la Congregación se han multiplicado y, por ello, se han multiplicado también las actividades pastorales. Todo ello puede enriquecer el patrimonio misionero de nuestro Instituto, respondiendo a aquella consigna que nos dio el Fundador de “valerse de todos los medios posibles” para el anuncio del Evangelio. Tengo, sin embargo, la impresión de que esta multiplicación de iniciativas apostólicas se hace, a veces, sin un suficiente discernimiento y sin una reflexión seria y profunda sobre las exigencias del carisma que hemos recibido y que ha de caracterizar nuestra aportación a la misión eclesial. No me da miedo la diversidad; más bien la considero una riqueza. Pero me preocupa la dispersión que diluye la identidad y no ayuda a garantizar el carácter verdaderamente misionero de nuestras actividades. Hemos de aprender a integrar sólidamente aquel sentido de intuición, de disponibilidad y catolicidad que nos piden las Constituciones (cf. CC 48). 
31. La Congregación ha hecho un gran esfuerzo en el proceso de renovación posconciliar para definir las grandes líneas que deben orientar su vida misionera. Hace casi 30 años, en el Capítulo de 1979, pudo plasmar en el nuevo texto de las Constituciones el fruto de la reflexión posconciliar en torno al proyecto de vida misionera claretiana. El mismo Capítulo, a través del documento “la misión del claretiano hoy” supo expresar, en aquel momento histórico particular, las opciones de misión que debían configurar la vida de nuestras comunidades y la proyección misionera del Instituto. No cabe la menor duda que aquel documento constituyó un instrumento muy importante de discernimiento en las decisiones sobre las nuevas presencias misioneras que se crearon, sobre la revisión de las posiciones apostólicas y sobre la definición de los proyectos pastorales de las Provincias, Delegaciones y de cada una de sus actividades. Los Capítulos posteriores han ido acentuando aquellos aspectos que había que cuidar de un modo especial en cada momento y profundizando y explicitando la riqueza carismática que encerraban aquellas opciones. 
32. Creo que es justo que nos preguntemos qué opciones y proyectos deberían caracterizar la respuesta misionera claretiana en la nueva situación de nuestro mundo y de la Iglesia. No podemos hacerlo todo ni todo es válido desde nuestra identidad misionera. Hemos observado que los proyectos misioneros de algunos Organismos más que proponer líneas que inspiren la acción apostólica y lleven a buscar las estructuras más adecuadas para una evangelización verdaderamente profética, simplemente ofrecen un elenco de las actividades que se están llevando a cabo y que han nacido, a veces, sin un debido proceso de discernimiento en el seno de la comunidad y de todo el Organismo. Es difícil priorizar en la asignación de personal y de recursos económicos cuando no existe un cuadro de referencia claro con relación a las opciones y prioridades apostólicas. Se hace más difícil la pastoral vocacional cuando no existe claridad en torno a la identidad y al modo de expresarla. ¿Qué significa hoy para nosotros ser “servidores de la Palabra”, de una palabra profética? ¿Cómo expresar esta identidad en el momento histórico actual y en los diversos contextos donde estamos presentes? ¿Qué nos obliga a priorizar este carisma y hacia dónde nos está exigiendo mirar? A partir de la preparación del Capítulo hemos de buscar una respuesta a estos interrogantes.
33. Un Capítulo General ha de evitar, ciertamente, quedarse en meras declaraciones genéricas que difícilmente van a incidir en la vida de las personas y las comunidades del Instituto. Pero, al mismo tiempo, ha de evitar caer en la tentación de querer dar respuestas a problemas puntuales que corresponde solucionar desde otras instancias de gobierno. El Capítulo ha de saber encontrar aquel lenguaje que le permita hablar al corazón de cada uno de los miembros del Instituto y formular unas consignas u orientaciones que sean capaces de traducirse en proyectos e iniciativas misioneras  en la vida del mismo Instituto. Las decisiones concretas que el mismo Capítulo General, los Capítulos provinciales y Asambleas o los Gobiernos en sus distintos ámbitos de competencia deberán tomar, necesitan un marco de referencia que asegure su fidelidad carismática. Esperamos que la activa participación de todos en el proceso de reflexión precapitular nos ayude a dar con la palabra que la Congregación necesita en este momento.

D. UNA PROPUESTA CONCRETA DE TRABAJO

34. Para recorrer el camino hacia el XXIV Capítulo General os hacemos una propuesta concreta de trabajo. En el encuentro del Gobierno General con los Superiores Mayores se insistió repetidamente en la necesidad de hacer aflorar la experiencia personal de cada uno de los claretianos y de compartirla en la comunidad. De ella queremos partir en nuestra búsqueda. A partir de ahí, animados y cuestionados por la palabra surgida de la vida de cada uno de los hermanos, miraremos de elaborar unas propuestas que faciliten el discernimiento capitular.
35. Concretamente os proponemos organizar uno o dos días de retiro -los que necesitéis en vuestra comunidad- en torno al tema capitular centrándoos en la experiencia de cada uno con relación a la vivencia de su vocación misionera claretiana y a los interrogantes que le suscita en este momento concreto de la historia. Os ofrecemos para ello una meditación y unas preguntas para facilitar la reflexión personal y el compartir comunitario.

36. Os pedimos que avancéis hacia un segundo momento: la elaboración de algunas propuestas o sugerencias que ayuden al Capítulo a reflexionar sobre el tema propuesto y a formular las orientaciones que la Congregación necesita para seguir creciendo en su vida misionera en los próximos años. Lo podéis hacer dedicando a ello algunas reuniones comunitarias durante los meses que se indican para ello en el calendario capitular. Estas propuestas, convenientemente redactadas, las podréis enviar al Gobierno de vuestra Provincia o Delegación que las hará llegar a la Secretaría General. Para ello os ofrecemos, igualmente, un breve cuestionario que facilite la elaboración de dichas propuestas.
37. Os animo a participar activamente en este itinerario capitular. Es un momento importante para la vida de la Congregación y lo ha de ser para cada uno de nosotros. Se nos ofrece una nueva oportunidad para profundizar en la vivencia del don con que le Señor nos ha agraciado. Se nos brinda una ocasión para crecer en la comunión fraterna y vigorizar la proyección apostólica. No lo vayamos a desaprovechar.
38. La presencia de María nos acompañará en este camino. Como ella, procuraremos conservar y meditar en nuestro corazón las palabras que nos hacen llegar la experiencia de los hermanos, el grito de quienes esperan el anuncio del Evangelio del Reino, la invitación del Señor a dar la primacía al Reino, sabiendo confiar a su Providencia todo lo demás. En nuestro camino de discernimiento capitular nos debe iluminar la experiencia de María en la anunciación. Que Ella nos vaya guiando hacia ese “Sí”, que abre nuevos horizontes de esperanza en nuestra vida y nos hace instrumentos para abrirlos en el caminar de la humanidad.
39. En este año del Bicentenario comenzamos nuestro itinerario capitular esperando que el recuerdo del P. Fundador despierte en nosotros el deseo de encarnar el ideal de vida misionera que él expresó tan bellamente en la que conocemos como “definición del misionero”.

Roma, 19 de marzo, 2008

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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